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Prólogo 

 

Desde que iniciamos nuestras investigaciones 

conjuntamente en la Universidad de Alicante España, la Dra. 

Esperanza Palencia Gutiérrez ha mostrado una gran 

dedicación y altura de miras en la vida universitaria, 

entablando con seriedad un diálogo entre su íntima profesión 

de enfermería y las dimensiones de la civilización. Eso la ha 

llevado a encontrarse con compañeras como es la Licenciada 

Luz Rodríguez, quien es de Ecuador y que también es estudiosa 

en el área de enfermería.  

En el presente libro, sobre la educación superior en 

enfermería, muestran el objeto investigado bajo un triple 

enfoque ontológico, epistémico y axiológico. Pero, no se trata 

de una yuxtaposición de tales perspectivas, sino que efectúan 

una integración de las mismas partiendo de la fenomenología 

de la propia experiencia. 

Si la Ontología trata sobre la consistencia de la persona en 

cuanto ser humano, estableciendo las características 

esenciales que le definen de tal manera y no de otra, las 

autoras implican tal supuesto para mostrar la naturaleza de la 

realidad investigada, definida por la creencia que la Dra. 

Esperanza y la Licenciada Luz, mantienen con relación a la 

realidad de quienes se implican en la Enfermería y su área de 



conocimientos. De este modo, ellas reflexionan sobre lo real del 

ejercicio docente de Enfermería de modo sincrónico. 

Tal tarea no es abordada como objeto sin sujeto (una 

realidad material que no afectase al investigador, fría, 

materialista), ni tampoco subjetivistamente (sujeto sin un objeto 

ahí presente), sino que se construye a partir de una situación en 

la cultura universitaria y la realidad hospitalaria en donde el 

sujeto está con el objeto, mediante la interpelación que los 

valores efectúan para la situación docente-profesionales, en 

aras de mejorar la humanidad mediante la búsqueda del bien 

de cada enfermo. Tal paradigma no se hace idealista o 

positivistamente (sólo objeto) ni interesadamente (sólo sujeto), 

sino que se sigue el enfoque realista. Para ello se vale de la 

teoría de los valores, viendo lo esencial de la misma en sus 

posibilidades para considerar las últimas tendencias en la 

axiología de los grupos, adaptando a la cultura venezolana, y 

también latinoamericana y española, es el The portrait values 

questionnaire en su IV versión. 

Como se comprende la perspectiva realista es aquí definida 

por la axiología, ya que así se puede seguir una técnica formal 

para identificar y medir, investigar y mostrar las tendencias de 

los valores que ontológicamente llamamos enfermería (en 

estudiantes y profesionales), sin decantarse por un emotivismo. 

El fruto de lo epistémico sobre lo ontológico trae como 



consecuencia detectar qué valores humanos son requeribles 

para ejercitarse en la promoción de la salud, materializando 

unos posibles rasgos deontológicos que vayan más allá y más 

acá de una mera enumeración o lista de atributos. 

La enfermería, como ámbito de estudio universitario y 

también en cuanto profesión, son elevadas a un alto nivel, a 

semejanza con otros estudios como la medicina, el derecho, la 

arquitectura, la farmacia, etc. Con la interrelación, más que 

yuxtaposición, de los valores en general y la autoestima del 

docente de Enfermería, se logra que el lector comprenda que 

los valores deben situarse en el contexto universitario, que no 

hay motivos para desconsiderarlos, ni acomplejarse de ello, sino 

que, al fomentarlos, la perspectiva de la profesión aumenta, se 

dignifica. 

Por otra parte, tal sistematización, logra que el docente de 

cada asignatura del plan de estudios de la Facultad de 

Ciencias de la Salud, incluyendo también a los de Medicina, 

además de a los Enfermería, vean claramente el camino para 

promover valores de cada tema del programa en sus procesos 

de enseñanza. Tal vez, una vía consiste en el fomento del 

trabajo interdisciplinar en grupo, que acarrea una enseñanza 

integrada de equipos docentes de cada nivel de estudios, o 

sea: interdepartamental. 



El libro ofrece una labor de madurez en la comprensión de la 

realidad, con el empeño por elevar el nivel de salud de la 

población al optimizar la formación universitaria del objeto 

(ontología) de la Enfermería, a la vez que ofrece instrumentos 

sólidos para estudiar, diseñar, explicar, aplicar con 

epistemología realista lo más elevado de la profesión: sus 

valores (axiología). Por esto es tan válido para la formación de 

docentes universitarios en cuanto a su eficacia en la educación 

moral y demás valores hospitalarios y sanitarios. 

Como la persona que lee este prólogo comprenderá, hay 

que felicitar a la Dra. Esperanza M. Palencia Gutiérrez y a la 

Especialista Luz Rodríguez por el esfuerzo efectuado y que 

plasman en las páginas que siguen.  

Por último, tengo la esperanza en que las autoras respondan 

a sus nombres y prosigan en estas investigaciones, dando 

muchos frutos, que auguro serán de calidad. 

 

Salvador Peiró i Gregòri, PhD. 

Catedrático de Universidad 

 



 2 

ÍNDICE 

Capitulo I. LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN ENFERMERÍA BAJO UN ENFOQUE 
ONTOLÓGICO Y EPISTÉMICO ...................................................................................... 3 
Introducción .................................................................................................................. 4 
Ontología de la Educación Superior en Enfermería ................................................ 5 
Epistemología en el Contexto de la Educación Superior en Enfermería .............. 8 
Conclusión ................................................................................................................... 13 
Referencias Bibliográficas ......................................................................................... 14 
Capitulo II. LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN ENFERMERÍA BAJO UN ENFOQUE 
AXIOLÓGICO ............................................................................................................... 17 
Introducción ................................................................................................................ 18 
Axiología en el Contexto de la Educación Superior en Enfermería ..................... 19 
Clasificación de los Valores Generales que llevan a entender los Valores de la 
Carrera de Enfermería ............................................................................................... 24 
Teorías Axiológicas Transculturales y Enfermería como Profesión Universitaria: 
Teoría Axiológica de Schwartz .................................................................................. 32 
Conclusión ................................................................................................................... 39 
Referencias Bibliografía ............................................................................................. 40 
Capítulo III INTEGRACIÒN DE LOS VALORES Y LA AUTOESTIMA DEL DOCENTE DE 
ENFERMERÍA ................................................................................................................. 45 
Introducción ................................................................................................................ 46 
El fomento de los valores en el contexto universitario ........................................... 47 
Autoestima colectiva y valores ................................................................................ 53 
La autoestima colectiva y el proceso de enseñanza ........................................... 57 
Conclusión ................................................................................................................... 62 
Referencia Bibliografía ............................................................................................... 63 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capitulo I.
LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN ENFERMERÍA BAJO UN 

ENFOQUE ONTOLÓGICO Y EPISTÉMICO
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Introducción 
 

Los saberes se han convertido en la punta del iceberg, 

debido a que, aunque solo se conoce y trabaja una mínima 

parte, se convierte en una esperanza particularmente para los 

ambientes académicos donde se desarrolla en este caso la 

formación profesional de enfermería. Resulta claro entender, 

que esos saberes son los que le dan la sustentación a enfermería 

de pasar de ser considerada como arte para convertirse en una 

ciencia, para ello es importante vislumbrar una realidad 

imperante donde los aportes de los estudios epistemológicos y 

ontológicos, ha y están produciendo transformaciones en 

diferentes escenarios del mundo intelectual y pueden despejar 

las incógnitas que se entretejen a su alrededor. En este sentido, 

es prioritario establecer las condiciones básicas que dan 

soporte a la coherencia y eficacia de los saberes de la 

enfermería, por cuanto atiende a las necesidades del proceso 

de formación de los dicentes. 

De igual forma para esta sustentación teorética sirve de base 

y justifica la toma de decisiones cuando intenta dar solución a 

un problema de enfermería, bajo un enfoque disciplinario e 

interdisciplinario lo que induce a tener claro el trasfondo onto y 

epistemológico, como una base que se integran y 

complementan como parte de un todo. 
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Ontología de la Educación Superior en Enfermería 
 

Llamada la teoría del Ser, es decir, el estudio de todo lo qué 

es, cómo es y cómo es posible. La Ontología se ocupa de 

establecer las categorías fundamentales o modos generales 

del ser de las cosas. Según la definición de Bedoya (1998), se 

relaciona con una perspectiva que concibe al hombre como 

un ser viviente que construye y reconstruye permanentemente 

su mundo y su conducta mediante el uso del lenguaje y del 

pensamiento, que despliega su ser en un devenir 

necesariamente social, cultural e histórico.  

Este planteamiento permite ver y entender que todas las 

personas, aunque son únicas e irrepetibles por formar parte de 

un todo, no pueden construir aisladas sus realidades, sino por el 

contrario deben entretejerlas con su entorno. Está participación 

la realizan mediante el intercambio de vivencias, imaginación, 

pensamiento y acción. Es por ello que Ostiguín y Velázquez 

(2001), consideran como elemento fundamental del 

autocuidado la naturaleza del hombre, su voluntad, intención, 

conciencia unida siempre a la cultura y a los aspectos 

intelectuales en este caso relacionados con las diferentes 

prácticas de salud. Por lo que su esencia como ser humano lo 

llevará en determinados casos a actuar en pro o en contra de 
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cualquier actividad que esté realizando, ya sea en calidad de 

docente o en calidad de discente.  

Al respecto Lavelle citado por Quintana (1998), ve la 

necesidad de superar tanto el platonismo como el aristotelismo, 

pues ni el mundo está en las ideas (como pensaba Platón), ni la 

idea está en el mundo (Aristóteles), sino que la idea está en el 

espíritu. Por lo que se hace referencia al hombre como 

protagonista, dueño de un espíritu que constituye un 

instrumento mediante el cual permite la materialización de sus 

acciones.  

En este caso esa materialización la observamos en el 

quehacer enfermero, ante sus pacientes y sobre todo en el 

quehacer del docente de enfermería en las universidades, ya 

que en algunos casos él sin darse cuenta y sin llegar a entender  

la importancia de tomar de referencia los aspectos ontológicos 

de sus alumnos, realiza sus actividades de modelaje  bajo una 

metodologías de aprendizaje de  dominio y control que no le 

permite llegar a la reflexión  de sus actuaciones como 

discentes, olvidándose que ellos serán el futuro profesional del 

mañana y que en muchos de los casos repetirá el modelo  con 

el que los formaron.  

   En este contexto de ideas, el docente de enfermería puede 

ser observado   como un constructor y reconstructor del ámbito 

investigativo, educativo, administrativo y asistencial al ubicarse 
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en una realidad social como proceso histórico, en donde su 

acción continuamente produce y reproduce el mundo 

material, social y cultural en el cual vive como persona. Su 

actuar debe tener como premisa lo descrito por Anton (2000), 

cuando plantea que, aunque una enfermera sea muy 

competente en su práctica cotidiana, si olvida considerar a la 

persona como un ser único y no lo cuida con sinceridad, la 

calidad de sus cuidados puede estar seriamente 

comprometida. 

   Por lo que cuando se extrapola la actividad de enfermería a 

su rol como docente se debe tener siempre presente que no se 

puede separar el ser del educador y el de sus alumnos de su 

saber hacer, ya que eso está y debe estar íntimamente 

relacionado debido a que somos y nos comportamos bajo la 

esencia de nuestro ser.  

  Ante tal aspecto Amezcua (2018), solo profesionales bien 

formados y emocionalmente equilibrados pueden procurar 

cuidados humanamente competentes. Se hace necesario ver 

y entender que toda educación universitaria de enfermería se 

realiza en la persona, para la persona, por la persona y con o 

entre las personas (Sánchez, 2001) 

 

 

 



 8 

Epistemología en el Contexto de la Educación Superior en 
Enfermería 

 

El término epistemología, proviene del verbo griego epistéme 

ἐπιστήµη (conocimiento, logos λόγος, teoría), que significa 

imponerse en algo porque se está seguro. En palabras de 

Martínez (2004), la palabra epistéme significa firmeza, 

 estabilidad, solidez; epi quiere decir sobre y esteme viene de la 

raíz sáncrita stha que significa tenerse en pie fijarse.  

No obstante, se debe tener presente que la epistemología, 

ha padecido innumerables cambios a través de la historia de la 

humanidad, se puede asegurar, que existe una fuerza que 

anima a la epistemología desde siempre; es el recurso de la 

búsqueda de la verdad como idea reguladora. La 

epistemología se relaciona con las bases y la historia del saber 
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en la educación; la organización del conocimiento donde por 

supuesto está incluido el cómo, qué y para qué se aprende. 

 Es importante destacar que el primer periodo del saber se 

extiende desde Platón hasta Russell, sin embargo, hay que 

recordar que los dos filósofos más destacados de esta época 

que fueron Platón y Aristóteles, a ellos deben sumarse los 

presocráticos, Heráclito, Parménides, Pitágoras, Sócrates, los 

Sofistas, los Epicúreos y los Estoicos, entre otros; donde el estudio 

de la epistemología se daba en los ratos de ocio de los 

científicos y matemáticos, o cuando iban a dictar conferencias. 

 En esta época se inaugura la razón como un instrumento 

para la búsqueda de la verdad, se siembran los principios de la 

ciencia moderna. Surge como una respuesta a los mitos, para 

dar argumento acerca de su naturaleza (el porqué de las 

cosas), ya que la mitología no es un pensamiento filosófico, 

puesto que no da una afirmación racional y deductiva de sus 

afirmaciones (Burk,1985). 

 Luego, en el segundo periodo se extiende desde la 

cristiandad con el ámbito cultural griego y romano hasta la crisis 

de la humanidad europea en el siglo XVI. Este, se determina por 

la fe que, siendo compartida de modo casi unánime, genera 

una nueva unidad en torno a la temática y a los criterios desde 

los cuales abordarla. En esta etapa, se entiende que el único 

que existe por derecho propio es Dios y que el mundo y los 
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hombres somos porque Dios nos da el ser, apareciendo la 

filosofía del concepto de Creación. Los dos filósofos más 

destacados de este período fueron: San Agustín de Hipona 

(354-430) y Santo Tomas de Aquino (1225-1274), a ellos se suman 

Escoto Anselmo, Buenaventura y Guillermo de Ockan 

(Hirschberger, 1968). 

Después, aparece lo que se reconoce como el tercer 

periodo para romper con lo anterior, aparece Descartes y 

culmina con la muerte de Hegel, sus actores más destacados 

fueron Kant y Hegel, y merecen ser mencionados Leibniz, Hume, 

Spinoza, Fichte, Schelling, Schlick, Rudolf Carnal, Hans 

Reichenbach, Kart Popper y Ferninand Gonseth, donde el 

centro de la atención lo ocupa el hombre, y todos los demás 

temas pasan a ser secundarios respecto de éste, ya que nada 

puede decirse de Dios o del mundo si no se define antes con 

claridad qué es capaz de conocer el hombre con seguridad  

(Marías,1960).  

Seguidamente, en el cuarto periodo abarca desde la muerte 

de Hegel (1831) hasta nuestros días, se reconoce como un 

tiempo de incertidumbre y ambigüedad. Mientras, Nietzsche 

hablaba en el siglo XIX de la "muerte de Dios", hoy los 

estructuralistas hablan de la "muerte del hombre". Se extiende 

el consenso respecto de la imposibilidad de arribar a 

conocimientos absolutos ya sea respecto de Dios, del hombre 
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o del mundo. Sus principales exponentes han sido: Nietzsche y 

Heidegger, junto a ellos se destacan Schopenhauer, 

Kierkegaard, Marx.  

Comienzan entonces a interesarse por las expresiones que, 

en los problemas planteados por las nuevas Teorías Científicas, 

estos tenían cada vez menos relación con la Ciencia real, tan 

grave fue la situación que ni se percataron de la Revolución 

Científica que se estaba originando frente a ellos como la 

Biología Molecular, la Matematización de las Ciencias Sociales. 

(10) 

En el caso de Enfermería, el primer momento de desarrollo 

del conocimiento fue intuitivo; la experiencia frente al manejo 

de situaciones marchó fundamentada en el ensayo y error. Los 

conocimientos fueron transmitidos de una generación a otra 

mediante el lenguaje oral, convirtiéndose el cuidado en una 

vocación de ayuda y de servicio en la que se logra acumular 

una experiencia empírica y un quehacer que no se 

diferenciaba de otros oficios (Ariza, C, 2007).  

Enfermería como disciplina profesional, tiene que ver con la 

existencia de un cuerpo propio de conocimiento de naturaleza 

aplicable que suministre las plataformas teóricas de la práctica, 

de manera tal que este conocimiento pueda ser comunicado, 

examinado y difundido (Ariza, C, 2011). Lo anterior nos describe 

que la base científica de enfermería debe ser integradora, 
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donde se incorpore el saber hacer con un fundamento 

científico interdiciplinario pero sin dejar al lado la esencia de 

enfermería que es el cuidado. 

Ahora en la actualidad con este desarrollo vertiginoso de la 

ciencia y tecnología, donde se da por un lado la llamada crisis 

de la modernidad y por otro cierto despiste de algunos 

postmodernos, surgen planteamientos que ya trascienden 

ambos enfoques presentados anteriormente. Uno de estos está 

sistematizado en el libro Aprender a ser de Faure y el de la crisis 

mundial de la educación de Coombs, Philip Hall (2006),  quien 

refiere en su análisis  de la complejidad educativa, la 

importancia del reconocimiento de los "otros sistemas de 

enseñanza",  "[...]que afecta (sic) la vida de muchas personas y 

cuando están bien enfocadas contienen un alto potencial 

para contribuir rápida y substancialmente al desarrollo 

individual y nacional" , por lo que la educación en este caso de 

enfermería, como carrera holística  no puede darse aislada de 

un mundo real y cambiante. Todos estos modelos conceptuales 

y teorías disponibles  cuya característica no es precisamente ser 

estáticos, sino  por el contrario cambiantes  donde abordan de 

forma explícita o implícita todos los campos de cualquier 

profesión; por ejemplo el de enfermería  cuando suministran 

conceptos y diseños que definen su lugar dentro del cuidado 

de la salud y suministran estructura y terreno para fortalecer su 
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práctica y academia; con estos referentes teóricos, enfermería 

ha tomado su lugar como una disciplina de conocimiento que 

incluye redes, conceptos y abordajes para responder a sus 

cuestionamientos sobre la realidad. (De Villalobos, 2001). 

Conclusión 
 

   En el desarrollo de esta temática, se puede determinar que 

existe la necesidad imperante de una visión integradora, que 

adecue la educación superior en enfermería en un enfoque 

ontológico, axiológico y epistémico por parte de los docentes 

de hoy.  Este cambio integrador siempre debe buscar el 

enfoque holístico del ejercicio de la profesión. Saber y entender 

que, aunque en la actualidad en algunas universidades 

predomina el cumplimiento de normas y reglas por parte de los 

estudiantes, debemos apostar a las estrategias que desarrollen 

un pensamiento crítico y reflexivo contextualizado, que permita 

como lo plantea Amezcua 2018, reforzar tres competencias 

para sobrevivir en territorios humanamente hostiles: habilidades 

sociales, comunicación interpersonal y el control del propio 

estrés. 

  De igual forma urgen docentes proactivos, con el objetivo de 

no soslayar los problemas que están deteriorando el clima 

social, ya que nos encontramos en una realidad 

iberoamericana con droga, delincuencia, violencia, entre otros 
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problemas evidentes en todo el mundo. Estos problemas 

comunes tienen su propia connotación paradigmática. Por lo 

que según de Sena, Coelho (2004), para enfermería el desafío 

de la educación superior debe asociarse a las políticas de salud 

de los países que también están sometidos a las 

determinaciones de la reforma del Estado.  

   La educación en enfermería se ha caracterizado por ser 

cambiante, dinámica trabajar con la criticidad, pero en los 

actuales momentos de cambios sociales, culturales y políticos, 

debe trabajar con un nuevo paradigma, donde exista la 

interconexión entre todos los componentes del universo y las 

dimensiones morales de la persona. De esta forma se estaría 

proporcionando al educando de enfermería estrategias para 

un conocimiento global, como un todo donde van inmerso los 

aspectos emotivo, afectivo, volitivo, cognitivo, actitudinal, para 

una educación de calidad en este mundo cambiante.  
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Capitulo II.
LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN ENFERMERÍA 

BAJO UN ENFOQUE AXIOLÓGICO
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Introducción 
 

 En este capítulo presentaremos a la axiología como base de 

la educación en enfermería, debido a que se refiere al ámbito 

de acción donde se identifica, jerarquiza y valora las 

necesidades del quehacer humano, llámese este cliente, 

paciente o persona, ya sean estas necesidades intrínsecas o 

extrínsecas.   El mundo de los valores debe ser entendida como 

la manera en que el ser humano sano o enfermo, desarrolla sus 

capacidades en su contexto como parte de un ser social. Por 

lo que la educación en enfermería debería tener sus bases 

sólidas en el axioma de interrelación; docente-estudiante, 

docente-docente, docente- institución, estudiantes- 

estudiantes, docente- contexto, estudiante- contexto, y el 

docente  y su yo interno como persona con un mudo de 

valores, por cuanto según Hurtado y Toro (2005), el hombre 

busca conocer a través del raciocinio las normas y leyes a las 

cuales está sometido, para plantearse opciones que 

estructuren su realidad.  

Con esta panorámica inicial de la axiología y  atendiendo a  

la  formación  de profesionales  de enfermería,  se inicia la  

reflexión  sobre el  concepto  de  valor actual y sus diferentes 

teorías, teniendo siempre presente las  importantes 

transformaciones sociales a nivel mundial donde se incluye el 
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estudio de los valores  y su operacionalización, el cual  ha 

cobrado una relevancia  significativa en las últimas décadas,  

debido a la necesidad de comprender a la pluralidad grupal e 

institucional. Estos cambios  dan como resultado  que los 

individuos vivan a su modo  y generen su propia cultura, que les 

permita mantener  un equilibrio  existencial  para lograr la 

convivencia. Esto se explica, porque los valores orientan y dan 

sentido de vida a las personas en su relación con el entorno  por 

ser miembros de una sociedad.   

Axiología en el Contexto de la Educación Superior en 
Enfermería 

 

Antes de entrar en la concepción del mundo de los valores, 

es importante resumir la teoría de los valores y reflexionar 

primero sobre su esencia y naturaleza para poder clarificarlos 

en el ámbito de la formación de enfermería a través del término 

axiología.  Si hacemos un recorrido por el inicio de la filosofía de 

los valores, podemos encontrar que el tratado de los valores o 

axiología, se inicia propiamente en el siglo XIX.  Pero como 

plantea Lavelle (1951), citado por Quintana (1998), el tema de 

los valores ha estado presente a lo largo de toda la historia de 

la filosofía. Es así, como podemos disfrutar en nuestros días en 

las diferentes literaturas filosóficas de ejemplos sobre las 

reflexiones hechas por Platón y Aristóteles haciendo alusión a 

los problemas de los valores.     Inicialmente la axiología 
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concebía al valor como algo libre de la realidad, sin contenido 

formal, vacío; luego pasó a tener un significado material con 

contenido propio.  

 En estas directrices donde se establecieron en la filosofía de 

los valores, el formalismo estuvo representado, según Quintana 

(1998), primero por Lotze, quien es el verdadero padre de la 

filosofía de los valores y por Windelband, quien inicia la escuela 

axiológica de Baden y sus seguidores, entre ellos Rickert.    Según 

estos autores representantes del neokantismo de Baden, en la 

concepción de los valores se emplean nociones de orden 

racional o mental, sin tomar en cuenta aspectos relacionados 

con la experiencia del individuo.  El valor era destacado como 

formas apriorísticas, donde se presenta una idea que nos 

permite suponer y creer que algo es feo o bello dependiendo 

de la necesidad ideal, no de la real.  

  Esta concepción destaca de esta manera, que la idea sirve 

de referencia para saber si lo que comparamos se aleja o es 

semejante a nuestro ideal, sobre la belleza que nos hemos 

creado en nuestra cabeza.    En relación a la concepción 

materialista, que se consolida como la segunda directriz de las 

definiciones iniciales de la axiología, sobre el valor y cuyos 

representantes pertenecen; a)  la escuela fenomenológica, en 

la que destacan  entre otros: Scheler (1875-1928), Hartmann 

(1888-1950). Para ellos los valores no eran   una reacción 
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subjetiva ante los estímulos que recibe el individuo del medio 

externo, ni formas apriorísticas de la razón, sino cualidades 

ideales objetivas que están separadas del mundo de lo real, 

pero tienen consistencia propia y no dependen de nuestras 

apreciaciones, como por ejemplo el amor, que es considerado   

un valor,  aunque la persona  dejara de estimar en  su vida diaria 

por algún acontecimiento negativo.  

  Esto es debido a que el amor va más allá de la realidad física 

o psíquica. b)  la escuela del realismo, representada por Le 

Senne (1882-1954) y Lavelle (1883-1951), entre otros. Para estos 

todas las cosas tienen su propio valor, el cual es relativo a cada 

ser, con el que están íntimamente conectados.  Al respecto, 

Almenar (1998), describe, que el valor es aquello que saca al 

individuo de su indiferencia 

Tales corrientes han sido válidas para el desarrollo de las 

diferentes teorías sobre los valores, e inclusive, también para 

resaltar que todos los seres humanos, de una u otra forma, 

estamos implícitos en el mundo de los valores se quiera o no.  

Esto se comprueba en el día a día cuando nos toca tomar 

decisiones, en situaciones donde se originan sentimientos de 

rechazo o aceptación hacia incitaciones de la realidad 

sociocultural que nos rodea. Todas estas actitudes las realiza el 

ser humano basado en sus propios valores. Con lo cual 

difícilmente una persona puede afirmar que está exento de 
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interactuar con el mundo de los valores por que se encuentra 

en un contexto de absoluta indiferencia, pues esto ya es una 

postura valoral. 

   Para Ortega y Gasset (1994), el valor está representado como 

el cariz que sobre el objeto proyectan los sentimientos de 

agrado y desagrado del sujeto. Las cosas no son por sí valiosas. 

Todo valor se origina en una valoración previa. Esta consiste en 

una concesión de dignidad y rango que hace el sujeto, según 

el placer o enojo que le causan. Por lo que algunos autores 

como Peiró (1982); Gervilla et al., (2002), lo definen como una 

cualidad real, deseada o deseable por su bondad, cuya fuerza 

estimativa orienta la vida humana, afirmando la dimensión real 

e ideal del valor y su vinculación con la naturaleza humana. 

Ellos sostienen que los valores no tienen sentido en la 

educación, si carece de vinculación con el ser humano. Así los 

autores, ofrecen una visión sinóptica que relaciona dimensiones 

personales, áreas axiológicas y materias curriculares.  Fierro y 

Carvajal (2003), entienden los valores como las preferencias 

referidas a modos de comportamientos deseables, basados en 

usos y costumbres, pero también caben en genéricos 

universales.  

  En estas aportaciones hechas para efectuar una definición de 

valor, consideramos importante resaltar varios elementos que 

están presentes desde su comienzo, según Palencia y Peiro 
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(2006):  a) Formulaciones con enfoques subjetivistas y 

objetivistas, en donde se describe el valor, primero, como  una 

construcción del sujeto, y  segundo, se mantiene  su existencia 

como algo real, objetivo y autónomo.  b)  Interpretaciones 

emocionales-motivacionales, que sólo son conocidos por el 

sujeto a través de su vida emocional y sentimental, es decir, por 

su propia experiencia y existencia humana.  c)  Rasgos 

universales y absolutos del valor que se relacionan con su 

carácter ilimitado, absoluto e independiente, sin restricción 

alguna.  d)  Están inmerso en el marco cultural, como elementos 

colectivos, que configuran un determinado modo de vida, 

concepción del mundo y orientación conductual.  e)  

Concepciones cognitivo-motivacional de los valores, que están 

relacionadas con: creencias, actitudes o con otras dimensiones 

de personalidad; intereses, motivaciones, estilo de orientación, 

y también, con las necesidades biológicas del organismo, el 

sistema ideológico y político, que orientan las actitudes 

interpersonales y sociales del sujeto.  

 Todo lo anterior nos lleva a hacer una reflexión sobre la 

existencia de los valores como cualidades humanas real o 

deseable de las cosas, que se construyen a lo largo de la vida 

de cada uno de nosotros, y de la interacción diaria que 

tenemos con los individuos, sanos o enfermos pertenecientes a 

grupos, sociedades y culturas iguales o diferentes, donde 
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intervienen  aspectos cognitivos, emocionales y volitivos.  Esta 

interacción nos permite la estimación de las cosas, para 

construir una guía que oriente nuestra conducta a nivel 

personal y colectiva. Cabe destacar que los valores no son 

metas ni objetivos por si solos. 

  Dependiendo por supuesto de la interacción de las personas 

con su contexto, para dar el significado a las metas u objetivos, 

además de permitir comprender a las personas en sus diferentes 

manifestaciones, tales como la de amigo, paciente o cliente, 

familiar, miembros institucionales, entre otros. Esto es así porque 

cada uno de ellos tiene sus propios valores que sirven de base 

a las normas compartidas, que determinan el comportamiento 

adecuado en una sociedad.   No obstante, los valores como 

guías de nuestra conducta a nivel personal, profesional y 

cultural, deben ser diferenciados de otros elementos. Para 

lograr la clarificación de los mismos, como por ejemplo la 

diferenciación con las actitudes, normas o reglas, creencias, 

etc, ya que cada uno contiene elementos que les confieren sus 

propias características. 

Clasificación de los Valores Generales que llevan a 
entender los Valores de la Carrera de Enfermería 

 

  Empezamos por presentar las aportaciones dadas por diversos 

estudiosos en la materia de valores, al igual que servirán para 
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establecer aportes convergentes en la categorización de los 

valores. Iniciaremos este recorrido con la doctrina de Scheler, 

quien desde 1941 establecía que la tipología y jerarquía de los 

valores, es inherente a la esencia de los valores.    Ofrece cinco 

criterios en los valores: Durabilidad, divisibilidad, 

fundamentación, profundidad de satisfacción y relatividad. 

Estos rasgos les dan características a los valores de estables en 

el tiempo, unitarios, no fragmentados.  Generándose de este 

modo otros valores dependientes de la posición, para 

determinar la satisfacción y dependientes a la proximidad al 

valor central o supremo, que para este autor es el valor religioso.     

  Basado en estos criterios, se presenta la  tipología y jerarquía 

de los valores, donde en primer lugar, como valores  más 

inferiores se sitúan los valores más sensibles (lo agradable y lo 

desagradable), en segundo lugar están los valores vitales, 

como la modalidad de sentimiento vital (utilidad-inutilidad, 

noble-vulgar); a continuación se sitúan los valores espirituales, 

como lo  estético bello- feo, justo o no justo y conocimiento de 

la verdad o falsedad; en  el nivel superior se ubican los valores 

trascendentes, que son los más simples y autónomos, es decir, 

contemplan las características de ideales o espirituales.   

  Este autor contempla una concepción teológica de los 

valores que niega la autonomía de los mismos, ya que describe, 
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que, según el criterio de fundamentación del valor, todos 

dependen o se fundan en el nivel supremo que está 

representado por lo espiritual o religioso, como eje central de su 

creación. Según Caminos (2001), Scheler se está planteando el 

concepto de persona desde el punto de vista ético y no desde 

el punto de vista ontológico (sustancia), ni tampoco como una 

persona de actos (asociacionismo), en todo caso se trata de 

un actualismo fenomenológico.  

   Según Maslow (1954), citado por Ros (2001: 32),  existe  una 

tipología  jerarquía de valores, en la medida que exista una 

jerarquía de necesidades. Es así como plantea cinco grandes 

categorías: Necesidades biológicas, necesidades de 

conservación en el medio ambiente, necesidades de 

interacción, necesidades de exploración del mundo exterior y 

necesidades espirituales. También presenta que las categorías 

están organizadas de tal manera que para poder ascender en 

la escala, en búsqueda de satisfacer nuevas necesidades 

tienen que estar cubiertas las necesidades básicas, como por 

ejemplo; comida, bebida entre otras.  

   Por su parte Gouveia (2003), describe que Maslow concibe la 

naturaleza humana como benévola, no admitiendo 

necesidades negativas o destructivas.  Los valores en esta 

tipología y jerarquía son interdependientes, para que 
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aparezcan los del nivel superior, deben estar satisfechos y 

realizados los de autoconservación o básicos, las cuales son 

universales y comunes a diferentes individuos y culturas. Así, los 

valores están basados en una concepción motivacional o 

individual, que se relaciona con la evolución y cumplimiento de 

las potencialidades de los seres humanos.    

  Hofstede  (1984) citado por  Gouveia  y Clemente (1998),  en 

el estudio llevado a cabo en 40 países con el objeto de realizar 

una aproximación teórica a la estructura de valores desde un 

nivel cultural, presentó la siguiente tipología de valores dividida 

en cuatro dimensiones;  1) Distancia de poder, 2) Evitación de 

la incertidumbre, 3) Masculinidad/ feminidad, y 4) 

Individualismo-colectivismo; todas estas dimensiones 

representan  metas o valores  que  permiten clasificar los países 

según  su puntuación en el índice de individualismo.   Es así 

como existen países con mayor puntuación en estos índices, 

que son identificados como individualistas; mientras que los de 

baja puntuación, son identificados como colectivistas.   

  Desde esta perspectiva, según Gouveia (2001), el 

individualismo expresa la independencia emocional y la 

autonomía de la persona con respecto a grupos u otras 

organizaciones; su contrario, la dependencia emocional y la 

interdependencia, estarán relacionadas con el colectivismo.     
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  Para Schwartz y Bilsky (1990) y Schwartz (1992), los valores 

resultan importantes en función tanto del orden que ocupan en 

la estructura, como de su posición respecto a otros valores. Los 

autores citados describen diez tipos motivacionales o 

dimensiones de valor. Esta tipología expresa un objetivo 

motivacional organizado en función de un conjunto de 

relaciones dinámicas, que pueden entrar en conflicto o ser 

compatibles con relación a otros valores. 

 

  Ellos se organizan como lo plantea el (cuadro 1), en dos 

dimensiones bipolares: a) En la primera dimensión se encuentra 

primero el polo A, representado por la apertura al cambio  que 
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incluye  los valores de auto-dirección y estimulación,  y los del 

polo B, llamados de conservación, que incluye los valores de 

seguridad, conformidad y tradición. 

  En la segunda dimensión, se encuentra que el polo A, 

contemplan los valores de autotrascendencia, que incluye el 

universalismo y benevolencia, y los del polo B, denominado 

autopromoción, que incluye los valores de poder. Cabe 

destacar que el hedonismo es afín tanto a la autopromoción 

personal, como a la apertura al cambio.    También se exponen 

que dependiendo de los intereses colectivistas (benevolencia, 

tradición, conformidad), individualistas (poder, logros, auto-

dirección, estimulación, hedonismo) o mixto (universalismo y 

seguridad), el individuo como representante de una sociedad, 

le dará más importancia a unos valores que a otros   de la lista 

presentada, y también que cuando no son compatibles, 

pueden generar conflictos individuales y grupales. 

   Gervilla (2000), presenta un modelo axiológico basado en la 

definición del hombre como animal de inteligencia emocional, 

singular y libre. El sujeto efectúa sus decisiones de naturaleza 

abierta o relacional. Cada una de estas dimensiones es 

generadora de un conjunto de valores, entre los cuales 

tenemos: Corporales, intelectuales, afectivos, 

individuales/liberadores, estéticos, morales, sociales, 
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ecológicos, instrumentales/económicos, volitivos, espaciales, 

temporales y religiosos. Sintetizando y relacionando de esta 

manera, el análisis de la persona con los valores que se generan 

en cada una de sus dimensiones, susceptibles de fomentar unos 

y rechazar otros, a través de la acción educativa conducente 

hacia la educación integral.      

  Vistas las clasificaciones, conforme al colectivo destinatario 

podemos extrapolar la clasificación jerárquica presentada 

Schwartz. Esto es porque es muy completa para reflejar a nivel 

individual y grupal la dinámica psicológica, social y práctica de 

conflictos o compatibilidad de valores personales, que 

experimentan los docentes de enfermería en su día a día, tanto 

en el aula o como integrante de  un equipo  multidisciplinar de 

trabajo a nivel universitario.     

  Enfermería es una profesión en la cual, se debe tener siempre 

presente la atención holística del hombre que pertenece a un 

contexto sociocultural, donde está inmerso un mundo de 

valores. Pero, para atender a ese mundo de valores, el docente 

de enfermería ha de trabajar con un equipo multidisciplinar en 

pro de una educación de calidad, para asegurar profesionales 

eficaces y eficientes.   Trabajar bajo una realidad 

multidimensional, es decir, tener una visión más amplia, donde 

estén presente los principios de distinción, conjunción e 
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implicación, permitiéndole al docente tener claro que los 

diferentes conocimientos que se generan en otras disciplinas 

puedan yuxtaponerse entre ellos y además no son exhaustivos 

en relación con sus respectivas áreas del conocimiento.  

  Lo antes expuesto, deja claro que el objetivo de la educación 

en enfermería en este enfoque no es la adquisición de 

información por parte del alumno, sino la indagación de las 

relaciones existentes en las diferentes materias bajo 

investigación, favoreciendo un pensamiento abierto y libre, que 

les permita aumentar su capacidad de razonamiento, la 

facultad para abordar problemas específicos, es decir, que 

puedan construir su propia concepción sobre la clase de 

profesional que quiere ser en base a una escala de valores 

(Palencia, 2004).  

  Esto implica en el docente, un conocimiento previo de su perfil 

de valores personales básicos, vinculados según el interés que 

cumplen a las dimensiones individuales, colectivas o mixtas que 

le permita, además de una adecuada integración  a su equipo 

de trabajo, conocer y entenderse a sí mismo y a los demás.      

De allí la importancia de tener de referencia la clasificación 

jerárquica de Schwartz, debido a que la misma que 

consideramos que nos permite conocer el perfil y la 

organización jerárquica del sistema de valores personales de los 
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docentes en enfermería. Aclarando por supuesto que se trata 

de  solamente identificar el perfil de valores básicos  de los 

individuos,  sino también conocer la relación  individuo-grupo o 

persona- persona, según  sus prioridades de valores o  su escala 

de valores,   su comportamiento o respuesta  dentro de cada 

cultura, donde se encuentran inmersos los docentes de 

enfermería objeto de estudio.       

  De allí la importancia de que cada docente o escuela de 

enfermería, si es el caso, operativamente escoja un modelo 

educativo que integre lo axiológico con lo antropológico y al 

contexto de la profesión.  

Teorías Axiológicas Transculturales y Enfermería como 

Profesión Universitaria: Teoría Axiológica de Schwartz 

   La Teoría Axiológica de Schwartz, presenta dos modelos 

teóricos, según sea la perspectiva de análisis individual o 

cultural.  Propone como contenido primario de un valor, la meta 

o preocupación motivacional que expresa. Con esto establece 

una tipología universal de diferentes contenidos de los valores. 

La primera faceta de su contenido como meta, estuvo basada 

en la combinación de metas terminales o instrumentales de 

Lovejoy y Rokeach y de la escala de operacionalización. Su 

contenido secundario está basado en los intereses que 

cumplen: Individualistas, colectivistas o mixto. Hay que 
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manifestar, que éstas son diferentes a las dimensiones 

presentadas en el modelo de Hofstede.      

  Esta teoría sostiene que los valores están derivados de tres 

requerimientos universales humanos que reflejan; a) 

necesidades (organismo), b) motivaciones sociales (interacción 

social coordinada), y c) demandas sociales institucionales 

(requisito para el adecuado funcionamiento y supervivencia de 

los grupos). De esta manera dan origen a los diez tipos 

motivacionales de valores. 

  Los valores en esta teoría están estructurados, en dos 

dimensiones bipolares de orden superior: 1) Dimensión con el 

polo de promoción personal, que incluye los valores de logro y 

poder, versus el polo de autotrascendencia que contempla los 

valores universalismo y benevolencia. Es una oposición entre 

perseguir valores que favorezcan al individuo frente a los que 

beneficien a la colectividad (López-Zafra, 2000). Las personas 

en esta dimensión se pueden sentir según Ros (2001), motivadas 

por actualizar los valores de éxito personal según criterios 

sociales, o bien sus motivaciones básicas, pueden estar dirigidas 

a ayudar a los miembros de sus endogrupos o perseguir la 

realización de los valores de igualdad y justicia para todos o la 

búsqueda de la conservación de la naturaleza. 
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  Sin embargo,  a pesar de  que  este modelo  presenta un 

aporte interesante  que permite  romper con  la dicotomía del 

individualismo y colectivismo como polos opuestos, 

consideramos que no necesariamente las personas (los 

docentes en enfermería) pueden tener valores que las 

clasifican como colectivistas o individualistas, sino que también 

como lo presenta el siguiente modelo,  pueden tener  valores  

mixtos  que permitirán   tener un comportamiento  armónico 

dentro del contexto cultural, en este caso el contexto 

universitario. Por lo tanto, en la consideración del análisis de los 

valores personales de tipo motivacional en los docentes de 

enfermería lo consideramos fundamental, porque permite dar 

claridad a este mundo de valores. 

  Este modelo según los tipos de interés que cumplen los valores    

Gouveia (2001), describe que Schwartz (1990) presenta tres 

argumentos a la definición dicotómica del individualismo y el 

colectivismo de los años 80. Estas son: a)  la dicotomía pasa por 

alto valores que sirven inherentemente a intereses tanto 

individuales como colectivos (por ejemplo: sabiduría y 

tolerancia); ignora valores que cumplen metas colectivas, pero 

no específicamente del endogrupo (por ejemplo: valores 

universales como justicia y un mundo de paz); c) promueve la 

suposición  equivocada de que los valores individualistas y 
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colectivistas, pueden ser separados en dos síndromes 

coherentes que estarían  en posiciones opuestas.     

  Schwartz y Bilsky (1990), exponen que los diez dominios 

motivacionales o tipos de valores presentados por ellos, pueden 

ser clasificados en tres orientaciones según el interés que 

cumplen para ellos: Individualista, colectivista o mixto. Schwartz 

(1990), citado por Gouveia (2001), describe que la persona 

debe preguntarse a quién se beneficiará si las personas realizan 

o actúan según este valor, con la finalidad de poder identificar 

el tipo de valor según el tipo de interés. En ella se toma en 

cuenta, si el valor que está presente, como principio-guía, está 

orientado hacia los demás (interés colectivista), hacia uno 

mismo (interés individualista), o si estará orientado en búsqueda 

de beneficios para todos (interés mixto).  

  Esto es debido a que estos tipos de valores han sido derivados 

de requerimientos humanos universales, reflejados en las 

necesidades, los motivos sociales (interacción) y las demandas 

sociales institucionales.  Posición esta que, en conjunto con la 

interrelación de los valores  que se presentan en la teoría de 

Schwartz (1992).  Es importante destacar que si la influencia de 

los valores personales bajo este modelo se tienen claros  en el 

abordaje curricular, en la formación de docentes  para la 

incorporación de estrategias participativas de enseñanza- 
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aprendizaje, en la interrelación de toda la comunidad 

universitaria (educandos, profesores personal administrativos y 

obrero), se pueden minimizar los conflictos personales y 

grupales, en relación a la diferencia de valores personales que 

están  presentes  en las organizaciones  y que pueden influir en  

la calidad de la enseñanza  y el aprendizaje.     

  Cabe destacar que los valores no son metas ni objetivos por si 

solos. Estos dependen de la interacción de las personas con su 

contexto, para dar el significado a las metas u objetivos, 

además de permitir comprender a las personas en sus diferentes 

manifestaciones, tales como la de amigo, paciente o cliente, 

familiar, miembros institucionales, entre otros.  

  Esto es así, porque cada uno de ellos tiene sus propios valores 

que sirven de base a las normas compartidas, que determinan 

el comportamiento adecuado en una sociedad.     No 

obstante, los valores como guías de nuestra conducta a nivel 

personal, profesional y cultural, deben ser diferenciados de 

otros elementos. Para lograr la clarificación de los mismos, 

como por ejemplo la diferenciación con las actitudes, normas 

o reglas, creencias, etc, ya que cada uno contiene elementos 

que les confieren sus propias características.     
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  Si el axioma fundamental de la axiología formal habla de la 

relación de bondad de un objeto, con el mayor o menor grado 

de cumplimiento con las propiedades del concepto de ese 

objeto, ella permite ordenar y ponderar las propiedades de un 

concepto, al utilizar las mismas dimensiones axiológicas, para 

lograr una mejor valoración. 

 

Si lo extrapolamos a la educación de enfermería, estaríamos 

hablando de la importancia fundamentada en la interrelación, 

caracterizada por un mundo de valores humanos que 

determinan la conducta. No podemos educar de manera 

aislada, sin considerar la evolución social, económica y cultural 

de un contexto determinado, es decir, las diferentes 
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propiedades de las dimensiones axiológicas para para que el 

estudiante pueda brindar una atención real, oportuna y eficaz, 

el día de mañana cuando sea profesional. Sin olvidarnos que 

somos parte de un todo, en la cual se debe abordar el 

conocimiento considerando el contexto, lo global, lo 

multidimensional y lo complejo (Morin,2001).    

Esto es porque, como nos informa la teoría antropológica, el 

hombre educado pretende la comprensión de sí mismo y del 

mundo (Peiró 2000). El mundo de los valores, como experiencia 

inevitable de todo ser humano, constantemente nos coloca en 

situaciones complejas como docentes a nivel de pregrado y 

postgrado de enfermería. Fierro (2003), el docente pone en 

práctica sus propios valores al permitirse determinar forma de 

trato y de manifestar   afecto de distintos signos, que pueden ir 

de la felicitación hasta el insulto hacia la persona del alumno.  

Un ejemplo de ello lo encontramos cuando damos una 

calificación de reprobado a un profesor que está haciendo una 

especialidad, maestría o doctorado y pretende que, por 

elementos no éticos y utilizando influencias de otras personas 

sobre el tutor, sea aprobado, por el hecho de que va a perder 

un año de sus estudios, sin tomar en cuenta que no está 

preparado desde el punto de vista moral para avanzar en su 

nueva formación (Palencia, 2008). 
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En este sentido, es el sujeto el que va construyendo estos 

modos de comportamientos a lo largo de su desarrollo y a partir 

de la interacción social, que se expresan en las operaciones 

que efectúa para ello, en donde se ven reflejadas sus 

decisiones y acciones.     

Conclusión 
 

 Los elementos relacionados con los valores nombrados en este 

capítulo, conforman un todo que hace posible cumplir con uno 

de los objetivos a nivel de las universidades, como es el de la 

formación de profesionales de calidad en enfermería y para 

ello, pensamos que el docente como líder único en la 

transmisión de valores, juega un papel fundamental.  

  Al respecto Palencia (2006), describe que es urgente hacer 

una reflexión sobre la existencia  de los valores como  

cualidades humanas real o deseable de las cosas, que se 

construyen a lo largo de la vida de cada uno de nosotros, y de 

la interacción  diaria  que tenemos con los individuos, sanos o 

enfermos pertenecientes a grupos, sociedades y culturas 

iguales o diferentes, donde intervienen  aspectos cognitivos, 

emocionales y volitivos.  Esta interacción nos permite la 

estimación de las cosas, para construir una guía que oriente 

nuestra conducta a nivel personal y colectiva.  
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  Enfermería  es una profesión dedicada al cuidado humano, 

que busca  además de promover el bienestar,  respetar la 

autonomía de las personas en la toma de decisión y la justicia, 

por lo cual que   el sentido que tomaría la formación en 

enfermería utilizando como apoyo este modelo de valores 

individualista, colectivista o mixto,   permitirá responder a  las 

incertidumbres que se  presentan en el día a día de la 

actuación de cualquier persona, tanto a nivel docente, como 

estudiantil y asistencial.  Ante una duda en la toma de decisión 

o actuación siempre cabria hacerse un examen de 

consciencia y responder a las siguientes interrogantes ¿Quién 

se beneficiará (nosotros, los demás o todos) si actuamos con 

ciertos valores personales?, ¿Realmente mis valores personales 

me permiten cumplir con los valores profesionales, sin crearme 

conflictos individuales y grupales? 
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Introducción 
 

  Cada sociedad ha vivido su propia historia desde un contexto 

educativo, social, político y económico que le da 

características particulares.  Utilizando muchas de ellas, nuevos 

paradigmas que le ha permitido la inserción eficaz del hombre 

a la sociedad. Al respecto Shavelson, Hubner, Stanton (1976), 

citados por Castanedo (1993), quienes describen que los 

objetivos del sistema educativo han ido variando de la 

preocupación del desarrollo mental o cognitivo, al desarrollo 

social, afectivo o emotivo en el transcurso del tiempo.     Esta 

búsqueda constante de parte de la educación en la formación 

holística del ser humano ha sido y es una aspiración que se 

remonta desde épocas antiguas, como lo plantea Gervilla 

(2000), quien hace referencia al deseo platónico (Leyes, 788 c) 

de dar al alma y al cuerpo (la totalidad de la persona), la 

máxima perfección y belleza posible.  

  Es así, como al hacer un recorrido en el largo período de la 

educación a nivel mundial, podemos encontrar autores que se 

han interesado más por la dimensión cognitiva en el caso de la 

razón, como por ejemplo (Piaget, Kohlberg, Bruner, Ausubel) y 

en las dimensiones que tienen que ver con las emociones y los 

aspectos sociales (Psicosocial), como por ejemplo Erikson. Estos 

autores no dan prioridad a determinados conceptos, ellos lo 
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que hacen es yuxtaponer los saberes, sin restar mérito a la otra 

dimensión, con la finalidad de   lograr el fin último de la 

educación del hombre, el cual es su formación global o 

integral.   

  En todas estas referencias presentadas anteriormente, se 

puede observar cómo función primordial de la educación la 

humanización del hombre. Tal proceso de humanización, 

destino de todo hombre para ser incorporado 

equilibradamente a la sociedad, se realiza mediante la 

incorporación de valores a la propia existencia que le permitan 

comunicarse efectivamente con su entorno. Esto es debido a 

que iniciamos nuestra existencia siendo personas, pero hemos 

de aprender a ser humanos (Gervilla, 2000). 

El fomento de los valores en el contexto universitario 
 

  Mucho se ha comentado sobre el rol de las universidades en 

función a los valores, sin embargo, podemos encontrar que en 

algunas carreras que no son del área educativa esta función 

carezca de claridad, como es el caso de la profesión de 

enfermería la cual se la define como holística y humanística y 

en algunos momentos se puede llegar a confundir los valores 

personales, con los valores profesionales e inclusive trabajar los 

del currículum oculto.  
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  Al respecto Marín (1993), indica, que sin duda la educación es 

una tarea concreta, comprometida, optimizante de la 

condición humana. Según esto, se debe saber el valor de los 

objetivos propuestos, ofrecer criterios y suscitar en el sujeto la 

promoción de los valores más hondos y decisivos.  De lo 

contrario se estaría desfigurando al educando, y hasta 

haciendo una tarea sencillamente antieducativa. Este mismo 

autor postula, que la calidad de la educación está pendiente 

del valor, que es el polo que imanta nuestra acción y es norma 

para estimular los resultados.     

   Describiendo de esta manera a los valores como elementos 

principales de la educación a todos los niveles, y que su omisión 

en el proceso educativo afecta de manera significativa la 

calidad de la enseñanza. Peiró (2000), refiere que los valores 

están siempre en cada tema, como currículum expreso, pero 

también en el ethos y en el currículum oculto, por lo que se 

pueden identificar en las lecciones de historia, geografía, 

química, etc., promoviéndolos brevemente en el transcurso de 

la enseñanza. Lo referido anteriormente determina, que los 

valores se quieran o no siempre van a estar impregnando a nivel 

de todas las áreas (salud, derecho, economía, entre otras), el 

sistema educativo.     
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  Por su parte Salmerón (2001); Gervilla et al., (2002), plantean 

en la misma línea, que los valores no sólo se encuentran en las 

declaraciones de principios, ni en las finalidades manifiestas, 

sino en todo el contenido y desarrollo de la ley que estructura 

el sistema, y en cada uno de los elementos del sistema 

educativo. Fierros (2003), por su parte, respalda esta postura 

cuando afirma, que detrás del contenido de las normas están 

determinados valores, dándoles sentido y razón de ser.   

  Las posturas anteriores reflejan, cómo los valores educativos 

están condicionados por los valores culturales y por la axiología 

general, ya que ellos se encuentran en interacción constante 

con todos los elementos del proceso educativo (Peiró 2000), lo 

que determina su carácter cambiante, que da como 

consecuencia que ciertos valores, de hace sólo unas décadas, 

resulten inadaptados a la realidad variante del mundo de hoy, 

que se caracteriza por la incertidumbre de sus hechos.  De aquí 

la necesidad, y hasta la urgencia, de un conocimiento 

permanente de la realidad para incorporar, fomentar o 

equilibrar los valores en aras de un modelo de educación 

integral (Gervilla, et al., 2002) 

   Al respecto, Peiró (2000), describen que los valores no salen 

del Ácido Desoxirribonucleico (ADN), sino que los aprendemos 

en interacción sociocultural, por lo que educar es realizar 
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valores en el sujeto y en la sociedad. Estas posturas hacen 

referencia a una educación como uno de los principales 

sistemas socializadores del ser humano, en el cual se trasmiten 

conocimientos, actitudes y valores. Esto es así, porque hacen 

posible la relación del sujeto con las normas y reglas, para que 

éste tenga un actuar correcto y cónsono con una determinada 

sociedad de la que forma parte, es decir, tenga la oportunidad 

de un desarrollo adecuado de su moralidad.  

   Ahora bien, ubicándonos en el nivel universitario y 

entendiendo que cada nivel educativo trata de poner e 

imprimir nuevos matices sobre los valores en educación, y  que 

cada uno de ellos están basados en los lineamientos 

establecidos por el Sistema Educativo de cada país y en  lo 

planteado por la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura  (UNESCO) (1987), que 

engloba a América Latina, Europa, Asia, África entre otros, 

como referencia para sus proyectos educativos, que incluía  la 

educación en valores.  Se hace necesario entender la urgencia 

en pregrado y postgrado del mundo de los valores, al respecto, 

Martín y Alcantara (2003), exponen, que en la formación de los 

valores a nivel de pregrado lo que se busca es crear el sentido 

de responsabilidad social propio del desempeño de la 

actividad profesional, junto con los valores iniciados en el ciclo 

correspondiente al bachillerato. En postgrado, siguen estando 
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presentes la formación ética y valoral en los aspectos 

profesional, docente y de investigación, en las distintas 

disciplinas.       

  Lo plateado análogamente, refleja una nueva visión del rol de 

las universidades y de sus  egresados, ya que la educación 

universitaria no sólo debe conllevar a hacer énfasis en la parte 

funcional e instructiva, es decir en la enseñanza de técnicas y 

procedimientos, sino también, en la formación de profesionales 

como activos participantes comprometidos con las 

transformaciones sociales, que contribuyan a la justicia social, 

al desarrollo del país y a la felicidad de sus ciudadanos (Ojalvo, 

2002).  Al respecto Santana (1995), expone como conclusión de 

su trabajo, que, en la realidad ecológica del aula, tanto en la 

educación Básica como Universitaria, los actores (docentes y 

alumnos) evidencian sus escogencias valorativas individuales, 

grupales y colectivas, a través de las interpretaciones y 

significados subjetivos de sus propias acciones y 

comportamientos.  

 Demostrado así, cómo la Universidad ejerce un rol fundamental 

en la educación en valores de sus estudiantes, que no debe 

traducirse sólo en  la transmisión de conocimientos teóricos 

sobre valores, sino que  debe hacer énfasis en fomentar su 

capacidad crítica y reflexiva sobre los mismos,  ya que ellos se 
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convertirán en los profesionales  del mañana en este caso de 

enfermería, de los cuales va a depender en parte, el desarrollo 

y evolución de la sociedad  a la  que se integren( Palencia y 

Peiro 2006).    

  Malinowska (2003), por su parte, determina que la Universidad 

cumple con su cometido cuando aviva la conciencia del 

educando, invita a la construcción de la identidad en función 

de los valores asumidos en su ideario e imprime en ellos la 

vocación de servicio. Para lograr lo antes citado, Martín y 

Alcántara (2003), proponen que las universidades debieran 

priorizar tres grupos de valores: científicos, profesionales y 

cívicos.  

  Tales categorías axiológicas consideramos que cubren las 

dimensiones que tienen que ver con la producción y difusión 

del conocimiento, con el desempeño de las actividades 

inherentes a los distintos campos profesionales y con la 

convivencia. De esta manera, se considera como una de las 

metas de la Universidad la formación de profesionales 

integrales y holísticos que trabajen bajo el enfoque de la 

complementariedad, capaces de adaptarse a las diferentes 

situaciones cambiantes y llenas de incertidumbres, a las que 

deben enfrentarse una vez terminada su etapa educativa 

(Palencia 2004).  
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  Estos educandos, también deben mantener un equilibrio 

personal que les permita saber vivir y compartir en una 

sociedad determinada, es por ello que además de esta función 

única de la universidad, consideramos importante abordar 

aspectos de la autoestima colectiva de estos futuros 

profesionales para ver su relación con la concreción de los fines 

universitarios.     

Autoestima colectiva y valores 
 

  El ser humano es por naturaleza sociable, es por ello que cada 

uno de nosotros podemos recordar la experiencia personal de 

haber pertenecido o pertenecer a grupos profesionales, 

religiosos, familiares, deportivos, etc., donde se observa, que 

constantemente los individuos interactúan activamente con los 

marcos de referencia que le proporcionan su medio social y 

familiar. Estos marcos referenciales, van transmitiendo de 

manera directa o indirecta, un conjunto de valores que son 

interiorizados por los individuos, y que les permiten el equilibrio 

de actuación entre ellos.    

  Esta interacción da como resultado una identidad social en el 

individuo, que se forma a partir de la identificación grupal, 

donde ocurre además de la interdependencia funcional de los 

miembros de esos grupos a la hora de conseguir sus metas 

valoradas, el sentido   de pertenencia, la valoración interna y 
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externa al grupo social. Es decir, la autoestima colectiva que, 

según Ros y Gómez (1997), está en función de la creación y el 

mantenimiento de las identidades sociales positivas y distintivas.   

A este respecto, Páez, Martínez, Arróspide, Insúa y Ayestarán 

(1996), describen que los valores culturales individualistas- 

colectivistas, no sólo influyen en la percepción social, sino que 

también lo hacen en la regulación de la conducta hacia los 

endo y exogrupos.      

  En este fenómeno intergrupal, las conductas de las personas 

dentro de sus propios grupos (endogrupos) y de los grupos 

externos (exogrupos), están regidas por sus orientaciones 

valorales. Es así como podemos encontrar según Ros (2001), 

como la culturas donde predominan las características 

individualistas, reúnen un conjunto de valores en los que la 

autonomía, la responsabilidad, y las metas de las personas, 

priman sobre las del grupo, mientras que las que presentan 

características colectivistas, las personas interiorizan las metas y 

criterios grupales como propios y priman las metas grupales 

sobre las personales.      

  Sin embargo, consideramos que además de lo expuesto 

anteriormente, no nos podemos olvidar de los integrantes de los 

grupos, donde buscan beneficios tanto individuales como 

grupales; en este sentido, estamos hablando de las culturas que 
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presentan características de valores de tipo mixtos.  Cabe 

destacar que la valoración de los individuos en un contexto 

determinado permiten,  además   del  favoritismo que le 

atribuye importancia  a su pertenencia grupal para su 

identidad y valoración positiva de sí mismos, utilizar estrategias 

diferentes en la toma de decisiones por ejemplo, como  lo 

plantea Ros (2001),  las culturas individualistas prefieren la 

confrontación como estilo de comportamiento, que se 

caracteriza por usar las amenazas, acusación o las falsas 

promesas, mientras que los colectivistas, prefieren  los 

procedimientos que refuerzan la armonía, como la 

negociación, es decir, el estilo de reducción al conflicto, donde 

ocurre la obediencia a los deseos de la otra parte.         

  Consideramos también importante destacar lo presentado 

por autores tales como Gil, Alcover, Roda, García y Rodríguez 

(2004), quienes refieren que la pertenencia a grupos modifica 

psicológicamente a los individuos, y no sólo conductualmente. 

Con lo cual, el nivel de autoestima colectiva de un grupo, en 

este caso extrapolándolo al contexto de enfermería, puede 

determinar el nivel de posibles conflictos personales o grupales, 

en un contexto determinado llámese Universidad u Hospital 

(Palencia y Peiro 2006).  
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  Esto se debe en parte a los cambios psicológicos que se 

producen, cuando un individuo forma parte de un grupo por la 

interacción social con ello, y por el intercambio valoral que 

ocurre.  O peor aun cuando pretende cambiar su escala 

valorar y autoestima colectiva para ser aceptado en el grupo 

de docentes de enfermería o en el ejercicio profesional donde 

trabajan.  

  Tales cambios pueden hacer posible una transformación en 

sus concepciones individuales, que algunas veces entran en 

conflicto con los valores propios de la profesión de enfermería, 

ya que dicha profesión, tiene como base la actuación y ayuda 

hacia los demás y el holismo. Los docentes de enfermería son 

los responsables de la transmisión de valores propias de la 

profesión de enfermería, por lo que urge tener claro que las 

diferencia a nivel personal y grupal del docente y de los 

estudiantes, afectan la formación valoral y autoestima 

colectiva de sus dicentes, ya que el docente se convierte en el 

modelo a seguir el día de mañana.   

 Ante esta situación relacionada con los aspectos personales y 

grupales  en enfermería, se debe tener siempre presente que 

ser docente de enfermería incluye un gran reto, ya que por una 

parte  formamos  personas para el ejercicio de la profesión que 

pertenecen y van a  pertenecer a un grupo determinado;  y por  
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otro lado no debemos olvidar que como docentes  debemos 

trabajar con otros docentes, que en algunos de los casos 

presentan conflicto de valores personales y colectivos con 

problemas o situaciones particulares que puede  comprometer 

el cumplimiento de las metas  educativas de enfermería a nivel 

universitario. 

  Nos llama a la reflexión entonces la importancia de ser 

cuidadosos de lo que hacemos en este mundo de 

globalización cambiante momento a momento desde el punto 

de vista personal, cultural, social entre otros, ya que la 

actuación siempre va a reflejar cada sistema de valores y la 

autoestima colectiva que afectan quieran o no el clima laboral 

de cualquier persona.  Un clima laboral que puede convertirse 

en hostil, al modelo de una guerra campal, donde prima 

intereses personales de algún docente de enfermería por la 

necesidad de ser reconocido y figurar como la persona de 

mayor conocimiento teórico y practico.   

La autoestima colectiva y el proceso de enseñanza 
 

  La autoestima colectiva tiene que ver con la parte del 

autoconcepto de una persona que se relaciona con la 

identidad colectiva. Es decir, con su pertenencia a grupos 

sociales, donde se activan las dimensiones, públicas, privadas 

o colectivas del yo. Esto según Breckler y Greenwarld (1986), 
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citado por Páez, Martínez, Arróspide, Insúa, Ayestarán (1996:), 

determina que las dimensiones del yo pueden ser definidas por 

distintas tareas que implican a la identidad. En este caso la 

persona recibe influencias del medio que le permiten, el 

desarrollo, mantenimiento y enriquecimiento del 

autoconcepto.  

  A nivel educativo específicamente de enfermería, tomando 

de referencia este enfoque, el autoconcepto que tengan los 

docentes va a depender de las características del medio, en 

este caso, de las relaciones intergrupales y extragrupales, de las 

exigencias profesionales, del sexo, de la edad, entre otros. Estos 

elementos actúan con la finalidad de favorecer   y promover 

en algunos casos en los docentes y los alumnos la imagen 

positiva de sí mismos, pero en otros, puede afectarlos de 

manera significativa (Palencia y Peiro 2006).     

  Siguiendo este enfoque, tanto el docente como el educando 

pueden tener una visión de su propia valía como persona. Esta 

visión incluye la dimensión académica donde se valora su 

capacidad de aprendizaje, su rendimiento y posibilidad de 

sentirse valorado por las personas que conforman su grupo más 

cercano (Villa 1992).  Esto también permite al individuo poder 

realizar una valoración de su pertinencia, identidad, evaluación 

privada y pública como miembro de grupos sociales de los que 
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forma parte. Para poder darle una idea tanto al docente como 

al educando, del tipo de relación que ha establecido con 

todos los elementos del sistema educativo, las cuales se 

consideran fundamentales para el logro de sus objetivos de 

enseñanza aprendizaje.   Lo antes expuesto guarda relación 

con lo presentado por González, Núñez, Glez y García (1997), 

quienes opinan que el autoconcepto es el resultado de un 

proceso de análisis, valoración e integración de la información, 

derivada de la propia experiencia y del feedback de los otros 

significativos, que constituyen una importante base de 

conocimiento acerca de nuestras habilidades, logros y  valores.    

  Villa (1992) al respecto, plantea que el autoconcepto es 

corrientemente considerado como elemento crucial de la 

educación. Esto es porque las personas no son un archivo de 

datos o hechos de contenidos exclusivamente académicos, 

sino que también su desarrollo físico, social y emocional, están 

presentes en el ámbito educativo. Es decir, que en las 

universidades en donde se busca la formación de profesionales 

con una visión holística del mundo, se debe tener en cuenta 

que en el proceso educativo intervienen un conjunto de 

variables.  Donde   juegan un papel importante las diferentes 

actitudes que se tengan hacia uno mismo y no solamente los 

contenidos cognitivos de una profesión.    



 60 

  Tomando en cuenta esta perspectiva, consideramos que la 

percepción que el docente tenga de sí mismo o de su 

autoconcepto, en relación a su pertenencia a grupos, llamada 

autoestima colectiva, es un elemento clave en el sistema 

educativo que incide en su conducta, y en el tipo de relación 

que establezca con otros docentes, educandos e institución de 

la cual forma parte (Palencia y Peiro 2006). 

  Por lo cual  la autoestima colectiva, determinará el valor y 

significado que él otorga a esa pertenencia, donde  comparte 

con ellos características, ideas, emociones, etc, que van a influir 

en el cumplimiento de las metas institucionales, en la formación 

de profesionales de enfermería de calidad, con un gran sentido 

de responsabilidad individual y social, ya que consideramos 

que la formación profesional no depende de una sola persona, 

sino de una buena relación y cohesión grupal entre un equipo  

de docentes completo, donde están inmersos contexto, 

docentes y educandos, así como  su habilidad en relaciones 

humanas.  

  Convirtiéndose de esta forma a la autoestima colectiva, como 

un reflejo de su pertenencia a grupo que guía la acción de los 

docentes de enfermería, como parte de un equipo con los que 

debe trabajar en conjunto bajo unas normas, valores, metas 
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institucionales establecidas, para el adecuado 

funcionamiento, personal, institucional y social.      

  Siguiendo el enfoque anterior, Voli (2002), expone que los 

profesores con escaso sentido de pertenencia se pueden 

considerar como de alto riesgo en la búsqueda de una 

transformación del sistema educativo. Su recuperación, sin 

embargo, una vez haya entrado en un proceso de crecimiento 

personal, tiene menos dificultades que para otras categorías de 

personas.   

 Este autor también opina que   algunos comportamientos 

usuales de la persona con escaso sentido de pertenencia, que 

consideramos importante describir. Estos pueden interferir en el 

proceso de enseñanza aprendizaje a nivel universitario. Para 

aclarar las afirmaciones, a continuación, presentamos algunas 

de ellas; a)-Tiende a actuar desde la competitividad más que 

desde la colaboración o la cooperación.  b) Tiene tendencia a 

la crítica destructiva en lugar de la apreciación de sí mismo y 

de los demás, o a las críticas constructivas que permite llegar a 

la mejora de cada uno.    c) No está dispuesto a compartir, 

particularmente en contextos donde no se siente cómodo o 

tiene algo que considerar negativo.  d) Responsabiliza a los 

demás de no sentirse cómodo o a gusto en situaciones 

determinadas.     e) Tiene la tendencia a crear contextos y 
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situaciones que provocan el rechazo de las personas con las 

que quiere relacionarse. 

Conclusión 
 

     Lo planteado anteriormente refleja que, además de los 

esfuerzos del educador de enfermería por facilitar unas 

condiciones óptimas de crecimiento personal del educando, 

debe pasar por el reconocimiento y toma de conciencia de sus 

rasgos positivos para fomentar su identidad social positiva.  El 

docente en especial  el de carreras humanísticas como la de 

enfermería,  debe tener siempre presente el elemento de 

formación  o elemento clave del proceso educativo de futuros 

enfermeros y enfermeras, para ello es fundamental estar 

consciente  de su propia autoestima, su comportamiento 

didáctico, para poder  como lo describe Marroquín(1992),  

ayudar al educando en  el proceso de  aceptación serena de 

sus limitaciones reales y de la consideración y fomento de la 

dimensión solidaria de su autoestima.  

 Al respecto Herrán (2004) plantea, que la práctica educativa 

requiere de la mejor formación docente posible. Es por esto que 

algunos factores de la personalidad del docente, como es el 

caso de la autoestima, pueden ser relevantes en los procesos 

didácticos, en el desarrollo   profesional, personal y en la 

garantía del éxito a nivel educativo. Esto describe como el 
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docente, en este caso el de enfermería, debe primero aplicar 

lo de Santo Tomas de Aquino “conócete a ti mismo”, mantener 

una autoestima colectiva equilibrada para establecer una 

buena relación consigo mismo primero y luego con los demás. 

Todo esto con el fin de que exista una cohesión grupal, que le 

permita un adecuado funcionamiento con su grupo de iguales 

y con sus educandos e institución, donde ejerce su función 

docente indistintamente de la sociedad educativa donde 

labore, llámese publica o privada. 
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